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SAN PABLO APOSTOL                                                                         

SESIÓN 5                                                                         

LA ESPIRITUALIDAD PAULINA 
INTRODUCCIÓN 
La espiritualidad pasa por una experiencia interior, de transformación del corazón. El profeta 

Oseas afirma: “La llevaré al desierto y le hablaré al corazón” (Os 2,16). Jeremías anuncia: 

“Pondré mi ley en su interior, la escribiré en sus corazones” (Jr 31,33). Y el profeta Ezequiel 

proclama: “Os daré un corazón nuevo, infundiré en vosotros un espíritu nuevo, quitaré de vuestra 

carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne” (Ez 36,26). 

La interioridad era un valor indiscutible en la antigüedad clásica. Pablo aprendió en la universidad 

de Tarso la máxima que dominaba la filosofía griega: “Conocete a ti mismo”.  

NUCLEO ESPIRITUAL 

 Hoy hemos de volver, con Francisco de Roma, a la fuente de toda espiritualidad “al Dios que 

manifestó su Amor inmenso en Cristo muerto y resucitado” (E.G.11). 

 Este fue el motor de la “espiritualidad paulina”: “Nada nos podrá separar del amor de Dios” 

(Rm 8,35); Pablo va enumerando, 
“35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el 

hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?; 36 como está escrito: Por tu causa nos degüellan 

cada día, nos tratan como a ovejas de matanza. 37 Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a 

aquel que nos ha amado. 38 Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, 

ni presente, ni futuro, ni potencias, 39 ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura podrá 

separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.” (Rom.8,35-39) 

 Este texto nos está invitando a hacernos las preguntas pertinentes en nuestros días. En esa 

enumeración exhaustiva tocamos la raíz de la convicción de Pablo, la fuente de su resistencia, 

el pozo de donde bebe. Son situaciones concretas interiores y exteriores, riesgos, retos que 

afronta con la “sabiduría del amor” (39) 

 ¿Qué es el amor? ¡La cabeza no consigue expresar lo que el corazón siente y vive! Pablo dice: 

(1Cor.13,1-3)  

- “Puedo hablar todas las lenguas” (1Cor 13,1), es decir, puedo tener gran poder de 

comunicación y hacer el anuncio correcto de la Buena Nueva, ¡pero sin amor, nada soy!  

- “Puedo tener el don de profecía” (1Cor 13,2), es decir, hacer grandes denuncias y animar 

al pueblo, ¡pero sin amor, nada soy!  

- “Puedo tener el conocimiento de todas las materias y de toda la ciencia” (1Cor 13,2), 

esto es, de un gran teólogo y tener mucha conciencia crítica, ¡pero sin amor, nada soy!  

- “Puedo tener una fe que transporte montañas” (1Cor 13,2), es decir, poseer la doctrina 

exacta, una fe milagrosa, ¡pero sin amor, nada soy!  

- “Puedo distribuir mis bienes a los hambrientos” (1Cor 13,3), es decir, para los pobres y 

dárselo todo a ellos, ¡pero sin amor, nada soy!  

- “Hasta puedo entregar mi cuerpo a las llamas” (1Cor 13,3), es decir, ser preso y 

torturado, ¡pero sin amor, eso no me sirve de nada! (1Cor 13,3).  

 Todas estas cosas, tan importantes para la vida de la persona y de la comunidad, no logran 

definir el amor; no se identifican con él, ni lo anotan. Apenas lo revelan. El ‘amor’ es un DAR 

y sobrepasa todo esto.  

 ¿Qué es el amor? Pablo no responde, pero cita al pie de la letra un canto de la comunidad, 

en el que ofrece una clave para que cada uno revise si en su vida existe o no ese amor. He 

aquí la letra del Canto: 

Estas son algunas de las fotografías del álbum de las cartas. Ellas 

dejan entrever la experiencia de Jesús que tuvo Pablo. Para Pablo,  

Jesús no era sólo una idea que le iluminaba, ni sólo una fuerza que le  

empujaba, sino ‘alguien’ muy real que le revelaba el rostro del Padre,  

el sentido de la vida, el valor del hermano, el proyecto de Dios, su pro- 

pia misión, y que le animaba en el caminar y en la lucha con su presen- 

cia gratuita, amorosa y exigente. 

 

El amor es paciente. No guarda rencor. 

El amor es servicial. No se alegra de la injusticia. 

No tiene envidia. Se alegra con la verdad. 

No se exhibe. Todo lo disculpa. 

No es orgulloso.          Todo lo cree. 

No crea tensiones.      Todo lo espera. 

No busca intereses.   Todo lo soporta. 

No se irrita. El amor jamás pasará. 

(1Cor 13,4-8) 
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LA FUENTE DE ESPIRITUALIDAD: BEBER DEL PROPIO POZO 
Conviene recordar aquí una cosa muy importante: la experiencia que Pablo tuvo de Jesús no le 

cayó en paracaídas, sino que le vino a través de la mediación de personas bien concretas:  

 Esteban (Hch 7,55-60), Ananías (Hch 9,17), Bernabé (Hch 9,27; 11,25; 13,2; 1Cor 

9,6) Eunice y Lois (2Tm 1,5) Timoteo (Rm 16,21; 1Tes 3,2-6; 1Cor 16,10; 1Tm 1,2), 

Pedro, Santiago y Juan (Gál 2,9) Febe la diaconisa (Rm 16,1), el matrimonio Priscila y 

Aquila (Hch 18,2,18; Rm 16,3; 1Cor 16,19), Lidia (Hch 16,14-15.40) y otros muchos, 

amigos y amigas. 

 La espiritualidad no es un conjunto de ideas bonitas para ser meditadas: Es una 

experiencia concreta de Dios y de Jesús en la comunidad y en la lucha de cada día. 

Cuando Pablo, por ejemplo, escribía: “por el bautismo fuimos sepultados con Cristo en la 

muerte” (Rm.6,3), debió pensar, bien concretamente, en las pedradas de muerte que 

recibió en Listra (Hch 14,19); en la prisión peor que la muerte sufrida en Efeso (2Cor 

1,8-9; 1Cor 15,32) y en la flagelación recibida en Filipos (Hch 16,22-23) y así en otros 

muchos casos.  

La espiritualidad no pasa por los “hilos de alta tensión,” distantes de las casas del pueblo, sino 

por los “hilos de la red doméstica”, empotrados en la pared de las experiencias humanas: amistad, 

ayuda, lucha, conflicto, sufrimiento, tensiones, amor... 

 La EXPERIENCIA en el camino de Damasco: “limpió la obstrucción legal” de la fuente interior 

de Pablo: 

- “Limpió la obstrucción legal” de la fuente interior de Pablo: la dependencia de la Ley. 
“sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe en Jesucristo, 

también nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe de Cristo y 

no por las obras de la ley. Pues por las obras de la ley no será justificado nadie” (Gal.2,16) 

- En esa Experiencia “brotó el agua “, formando muchos riachuelos en la vida externa 

e interna de Pablo, como expresó Jesús a la Samaritana: 
“El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; 14 pero el que beba del agua que yo le daré 

nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de 

agua que salta hasta la vida eterna” (Jn.4,13b-14) 

 Su Experiencia fue como un diamante pulido que recibe la luz del sol: rompe la luz en los 

colores del arco iris y revela así las bellezas y las riquezas, tanto de su interior, como de la 

propia luz que entra en él: la LUZ del sol es Dios que se hizo presente en la vida de Pablo; 

la misma que ilumina el presente desde la Luz y la Experiencia del Papa Francisco: 
“Dios, que nos convoca a la entrega generosa y a darlo todo, nos ofrece las fuerzas y la luz que 
necesitamos para salir adelante. En el corazón de este mundo sigue presente el Señor de la vida 
que nos ama tanto. Él no nos abandona, no nos deja solos, porque se ha unido definitivamente 
a nuestra tierra, y su amor siempre nos lleva a encontrar nuevos caminos”. (L.S.245)  

 El diamante es la experiencia de Jesús resucitado. Las dos riquezas y bellezas fueron 

apareciendo a lo largo de los años en la vida de Pablo. Están guardadas en las cartas como 

fotografías en el álbum de la familia. De vez en cuando, es bueno abrir el álbum para mirar 

y meditar las fotografías. ¡Es bueno mirar por la ‘ventana’ del texto y descubrir que es un 

‘espejo’! 

BAJAR A LA VIDA COTIDIANA 
 ¿Sabrías formular el núcleo de tu experiencia fundante, qué te condujo a creer? 

 ¿Quiénes son los que han tejido con su presencia y estimulo tu experiencia de Fe? 

 ¿Cómo sostienes hoy, en la vida cotidiana, la vinculación con Jesucristo? 

 ¿Qué experiencia de Jesucristo te motiva y sostiene? ¿los milagros, la comunidad, los 

hermanos? 

 ¿Qué hechos concretos te ayudan a vivir la “alegría del evangelio”, se repiten cada día? 

 ¿El Amor que es Dios lo tienes presente en lo que haces, piensas, elaboras y sientes? ¿lo 

concretas? 

 ¿Qué necesitarías para hacer OPERATIVA la Fe que profesas? ¿pones los medios? ¿Cuáles? 

MAGISTERIO DE FRANCISCO 

+ “Saulo aprobaba” 
+”El Señor me ha envía- 
do  o para que recobres… 
+”Lo presentó a los disci- 
pulos…(Bernabé) 
+”Recuerdo de la Fe… 
(Eunice) 
+Las columnas de la Igle 
sia nos dieron la mano” 
+”Os recomiendo a Febe 
+Priscila y Aquila mis co-
laboradores en Cto… 
+Lídia les recibe en su 
casa… 
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“En un intento de precisar en qué consiste la experiencia de amar que Dios hace posible con su gracia, santo Tomás 

de Aquino la explicaba como un movimiento que centra la atención en el otro «considerándolo como uno 

consigo»[72]. La atención afectiva que se presta al otro, provoca una orientación a buscar su bien gratuitamente. 

Todo esto parte de un aprecio, de una valoración, que en definitiva es lo que está detrás de la palabra “caridad”: el 

ser amado es “caro” para mí, es decir, «es estimado como de alto valor»[73]. Y «del amor por el cual a uno le es 

grata la otra persona depende que le dé algo gratis»[74]. (F.T.93). (el subrayado es mio)    

Franciscus                                                   

                      

http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#_ftn72
http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#_ftn73
http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#_ftn74

